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ANTIGUOS Y NUEVOS TEMAS EN LOS ESTUDIOS 
SOBRE LAS FIESTAS PATRONALES 

EN LOS ANDES PERUANOS 

Alejandro Diez Hurtado 
Profesor de la Pontificia Universidad Católica del Perú 

CONSTANTES Y TRANSFORMACIONES EN LOS ESTUDIOS 

SOBRE FIESTAS PATRONALES 

En el Perú, como en otros países andinos como Bolivia y Ecuador, los 

estudios sobre fiestas patronales son tan tradicionales como las propias 

celebraciones. En su momento, los estudios clásicos de Marzal en Urcos, 

el Bajo Piura en la sierra sur y en la costa norte del Perú, o en El Agustino 

en Lima, la capital (1971, 1977 y 1988), junto con los de Rueda (1982) 

en el Ecuador y los de Albó ( 197 6) en Bolivia, marcaron el análisis de la 

fiesta patronal en términos de una celebración católica al mismo tiempo 

religiosa, cultural y ritual, desde las perspectivas del catolicismo popular 

y la organización social. 

Dichos estudios consolidaron en su momento una tradición etnográ

fica, marcada por el descubrimiento de sistemas religiosos andinos, consi

derados diferentes de los existentes en las ciudades más occidentalizadas y 
más vinculadas a las prácticas oficiales de la Iglesia católica. Las fiestas pa

tronales eran consideradas imbuidas de tradición y costumbres heredadas 
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al menos desde los períodos coloniales, cuando no manifestaciones con

temporáneas de antiguas prácticas pre hispánicas. Las fiestas eran para 

estos autores una de las manifestaciones del sincretismo religioso operado 

en América a lo largo de los siglos, expresión de la mezcla de culturas que 

con el tiempo generaba una nueva realidad indisoluble en la que no era 

sencillo separar o distinguir lo que venía de la colonización o de tradicio

nes indígenas más antiguas. 

El conjunto de trabajos «clásicos» sobre fiestas patronales abordaba 

las celebraciones y las fiestas desde tres entradas o tópicos complementa

rios entre sí, que de alguna manera todavía definen los componentes de 

la fiesta patronal tal y como se expresa de manera recurrente en diversos 

ámbitos del espacio rural peruano (Verger, 1951 ; Martínez, 1959; Ca

saverde, 1970; Cloudsey, 1988, Allpanchis Phuturinqa, 1974). 

El primero corresponde a la instauración de una tradición etnográfica 

que describe las fiestas, enfatizando elementos de su origen pero también 

estructuras, momentos, procesos que nos refieren a una manifestación 

cultural y ritual que se inscribe en una secuencia calendárica anual que 

transforma sacralizando el tiempo y espacio cotidianos. Esta secuencia ca

lendárica marcaba el tiempo y contribuía a la organización de los ritmos 

laborales. Internamente, contaba con una secuencia ritual estructurada y 

mantenida por costumbre en la que se enmarcaban una serie de actos, ce

remonias y rituales que incluyen funciones religiosas como misas, proce

siones, velación de las imágenes, pero también desfiles, paseos, banquetes, 

danzas y juegos. Este conjunto de manifestaciones constituye lo que va

rios autores llaman el «lenguaje de la fiesta» (Flores Ochoa, 2009), una 

serie de características que más allá de los diversos nombres que tomen 

en los espacios locales, corresponden a una manera de celebrar pautada y 

constante. Así, el desarrollo de la fiesta responde a una estructura que es a 

la vez general - compartida por todas las fiestas patronales y organizada 

en vísperas, día central y despedida- , pero a la vez singular y propia de 

cada fiesta que cuenta con su propio libreto para ordenar y organizar sus 

funciones en una o varias secuencias de actos, organizados en función a la 
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tradición local, la identidad, el poder y los múltiples equilibrios entre los 

grupos que organizan y participan de las celebraciones. 

El segundo elemento era el carácter religioso y devocional de la fiesta, 

centrado en el «santo», la imagen sagrada (Millones, 1996) como moti

vo central, por lo que el conjunto de sus manifestaciones se interpretaba 

en el marco de las formas de expresión de la devoción, la creencia, el mila

gro e incluso la hierofanía. Además de la costumbre, la fiesta patronal era 

caracterizada así como uno de los pilares de la expresión de la religiosidad 

popular (Marzal, 1971). El santo era expresión y presencia de la divinidad 

personificada que permitía la comunicación entre lo sagrado y lo profano, 

y también tendía un puente entre el cristianismo y las prácticas tradicio

nales andinas. La imagen es la concreción de lo sagrado y el elemento mar

cado principal de la celebración patronal, elemento corpóreo que atrae 

las miradas, los propósitos y todas las actividades de la celebración. Coin

cidiendo en la centralidad de los santos, las interpretaciones respecto al 

carácter religioso de la fiesta no siempre convergen. Algunas enfatizaban 

su carácter católico culturalmente determinado (Marzal, 1971, 1977), en 

tanto que otras ponían el énfasis en el carácter superficial del catolicismo 

que expresaría más bien manifestaciones y estructuras profundas andi

nas (Molinié, 1999; Hocquenghem, 1989). La discusión no estaba en la 

centralidad de las imágenes en las celebraciones ni en la devoción a las 

mismas sino en la representación y en la imagen religiosa que ellas evoca

ban, deduciendo de ello el carácter de la fiesta, el sentido de la religión y 

la naturaleza de la creencia. 

El tercer componente refería a la relación entre estructura social y cele

bración patronal. La fiesta era interpretada como expresión de las formas 

de clasificación y de la organización e institucio:ialidad de los pueblos. La 

organización de las fiestas, los sistemas de cargos33
, cofradías o mayordo-

33 Los sistemas de cargos son funciones sociales institucionalizadas por las cuales 
individuos y familias asumen temporalmente atribuciones y se comprometen a una 
serie de actos para el sostenimiento del culto religioso. Por lo general están organizados 
de acuerdo a responsabilidad y jerarquía y niveles de compromiso y gasto. 
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mías relacionaban las esferas de la religión y el ritual con las instituciones 

políticas, con las estructuras de poder y gobierno, pero también con las 

nociones de autoridad y los sistemas de prestigio y legitimidad social y 

comunitaria. La organización religiosa era un componente importante 

del análisis de la fiesta patronal, constituyendo de alguna manera su arma

zón «estructural», en términos de reproducir patrones de organización 

o de configurar mecanismos de integración social (Palomino, 1984; Diez, 

1994). Algunos de los trabajos más recientes en esta misma perspectiva 

parecen tender a mostrar continuidad y cambio en la organización de la 

fiesta como efecto de las transformaciones sociales experimentadas por 

la sociedad, pero siempre conservando la relación entre estructura de la 

fiesta y estructura de los sistemas de cargos (Diez, 2005). En el proceso, 

habría cada vez más un cambio en las formas de organización de la fiesta 

hacia formas más corporativas antes que individuales o familiares y desde 

formas más asociativas y voluntarias frente a modalidades más prescripti

vas (Morvelí, 2009). Las fiestas patronales, antes solventadas fundamen

talmente por los mayordomos y sus familias, son cada vez más organizadas 

y financiadas por asociaciones religiosas modernizadas, pero sobre todo 

por municipios, asociaciones culturales e incluso en muchos casos auspi

ciadas por empresas. En términos del tiempo dedicado a la organización 

de las fiestas, en el largo plazo se estaría tendiendo a hacer «economía de 

la participación», pasando de instituciones y prácticas más demandan

tes de tiempo y esfuerzo familiar, hacia modalidades de organización - y 

auspicio económico- más corporativas y asociativas que requieren una 

menor inversión de tiempo: las celebraciones empiezan a ser organizadas 

más por asociaciones que por familias (Diez, 2000). 

Los estudios posteriores; desarrollados a partir de la década de 1990, 

empiezan a analizar la fiesta patronal desde otras perspectivas : el interés se 

desplaza desde las interpretaciones sobre el conjunto de la fiesta patronal 

al de sus manifestaciones, actividades y aspectos específicos y característi

cos, centrándose en algunos fenómenos sociales desarrollados en las fies

tas mismas, particularmente en los rituales, en la cultura expresiva, en las 

64 



ANTIGUOS Y NUEVOS TEMAS EN LOS ESTUDI OS SOBRE LAS FIESTAS PATRONALES 

identidades y en la performance. Estos trabajos siguen enfatizando el tra

bajo etnográfico pero desarrollan perspectivas de análisis que desplazan 

el análisis de la fiesta en términos de fenómeno religioso-sagrado, hacia 

interpretaciones más rituales-identitarias. 

Así, las dos últimas décadas asistimos a la publicación de una serie 

de estudios sobre las fiestas patronales. En algunos casos, continúan los 

derroteros trazados por los clásicos, reproduciendo sus enfoques y pro

porcionando nueva etnografía para contextos contemporáneos. Otros 

casos, más bien, profundizan alguno de los aspectos de la fiesta patronal, 

dejando el conjunto de la misma como contexto. Varios de estos trabajos 

enfatizan también cambios en las fiestas patronales, fruto de una serie de 

procesos históricos experimentados por las sociedades -principalmen

te rurales-; finalmente, varios estudios desarrollan temas y cuestiones 

nuevas de las fiestas patronales, no presentes en los estudios clásicos, que 

abren nuevas interrogantes y derroteros. 

Los trabajos de Ráez ( 1993, 2002, 2004, 2005) son una buena expre

sión del enfoque etnográfico contemporáneo. Partiendo de las secuencias 

y calendarios festivos de Cusco, Arequipa y de la sierra de Lima, analiza 

las fiestas desde su organización y los cargos religiosos, las obligaciones y 

funciones que la hacen posible, destacando en todos los casos sus elemen

tos visuales y plásticos como músicas, danzas, comparsas y dramatizacio

nes. En el proceso, las fiestas patronales se insertan en complejos rituales 

más amplios que involucran un ciclo festivo más complejo y no solo ca

tólico devocional, pues además de las fiestas patronales y otras funciones 

católicas, como las peregrinaciones, se incluyen análisis de rituales como 

la fiesta del agua y los carnavales. Destaca en el análisis la relación entre 

festividad, celebración y la organización social de los pueblos celebrantes, 

que por ejemplo distingue nuestros modelos « identitarios » de la fiesta 

patronal andina en contraposición a otras fiestas patronales más gremia

les (Melis, 2007). En la misma línea etnográfica se inscriben los trabajos 

de Alfaro (1992) sobre Cajamarca, Schmeltz (2008) sobre Lambayeque 

y Prieto (2011) sobre Huanchaco, así como los de Ulfe (2003) y Ferrier 
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(2008), centrados en la danza, la música y sus expresiones en Ayacucho y 

Huancavelica, respectivamente. 

El libro Celebrando la fe. Fiesta y devoción en el Cusco (Flores O choa 

y otros, 2009) recoge también una serie de trabajos en la misma perspec

tiva, reuniendo estudios diversos sobre una serie de fiestas patronales y 

otras celebraciones y rituales en la región del Cusco. Desde un enfoque 

etnográfico, pero también interpretativo, el volumen pasa revista de di

versas fiestas, además de cultos populares como el « niño compadrito » , el 

ritual del Corpus Christi, las peregrinaciones y los carnavales. Los diver

sos trabajos tratan las celebraciones como expresiones de fe y devoción, 

pero también como contenedores de rituales en el marco de procesos de 

continuidad y transformación religiosa. El mismo año, de Authier ( 2009) 

publica una etnografía detallada de la fiesta de la Virgen del Carmen de 

Paucartambo, también en el Cusco, desde una perspectiva experiencia!, 

narrando la fiesta y sus participantes. También sobre el Cusco, y el mismo 

año, es publicado un volumen que incorpora, además de registros etno

gráficos de diversas fiestas , trabajos interpretativos sobre el origen de las 

fiestas y la tradición y desarrollos etnográficos sobre la organización, las 

artesanías y el simbolismo asociado a las celebraciones religiosas (Flores 

Ochoa y otros, 2009). 

Los trabajos reunidos por Romero (1993) y Cánepa (2001), centra

dos en análisis de fiestas patronales rurales, enfatizan los análisis etno

gráficos, plantean perspectivas más interpretativas sobre el sentido de los 

rituales, los símbolos y la música, desde la cultura expresiva y los análi

sis performativos de la fiesta, como en los estudios de Huerta-Mercado 

(2001) o Castillo (2001). Los estudios de Cánepa (1994, 1998) y Men

doza (2001, 2006) van en la misma dirección, analizando las comparsas 

de danzantes y las asociaciones de danzantes presentes en las fiestas del 

Cusco, abordan temas referidos a la identidad, la clasificación social y las 

posiciones relacionales de los agentes en las fiestas, en contextos de conti

nuidad pero también de cambio y emigración. La reciente compilación de 

Romero (2008) sigue la misma tendencia, aunque ampliando su análisis 
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a diversas manifestaciones de la fiesta andina, pero sin mayor referencia a 

la fiesta patronal como locus del análisis, centrándose en carnavales, fiestas 

productivas, género, instrumentos y otros temas también presentes en las 

fiestas como la música (Ulfe, 2008; Robles, 2000; Yep, 2002) o el humor 

(Huerta-Mercado, 2001). 

Una serie de otros estudios refieren a los procesos históricos de las fies

tas patronales. Entre aquellos desarrollados desde las ciencias sociales re

levamos los trabajos de Millones (2001) , que explora los procesos de largo 

plazo presentes en la constitución de los rituales de las fiestas; los de Moli

nié ( 1999) y Dean ( 2002) sobre los símbolos en el Corpus Christi y los de 

Diez (2005, 2008c) sobre las transformaciones en los sistemas de cargos. 

Se trata de tres tipos de aproximaciones distintos: la primera enfatiza con

tinuidades culturales que vinculan lo sagrado con el poder, remitiendo a 

rituales y prácticas que conectan la sociedad con su entorno geográfico 

y con sus tradiciones, más allá de los cambios que ciertamente también 

ocurren. La segunda enfatiza la continuidad en los símbolos, que siendo 

a la vez poderosos y sagrados, proporcionan elementos para la compren

sión de las celebraciones como fenómenos a la vez políticos y religiosos. 

La tercera, en cambio, enfatiza más bien los cambios en las estructuras 

sociales de los pueblos y poblaciones que celebran las fiestas, analizando 

sus formas de organización religiosa y las vinculaciones entre estas y otras 

dimensiones de la sociedad, incluidos el simbolismo y la política. 

CAMBIOS EN LA SOCIEDAD, TRANSFORMACIONES 

EN LAS FIESTAS PATRONALES 

En el espacio rural peruano y andino, la globalización se expresa en 

una serie de procesos generales que se aceleran en las últimas décadas: 

cambios en la economía, particularmente en la tenencia de la tierra y las 

formas de articulación; en la sociedad, ya que la migración ha propicia

do la cada vez mayor interrelación entre espacios rurales y espacios urba

nos; en la participación política, con nuevos actores -jóvenes, mujeres, 
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ONG, iglesias- y movimientos sociales que reclaman atención y exigen 

un espacio; y en el ejercicio del gobierno y la ciudadanía, debido a que los 

municipios reemplazan a las comunidades en la tarea de articular los espa

cios y promover la participación popular. En fin, una serie de cambios en 

las bases productivas y en la cultura material, en la organización social y 

en las mentalidades configuran un nuevo escenario rural distinto y nuevo, 

en el que la gente tiene mayor nivel educativo, se desplaza más lejos y con 

más frecuencia y en el que los espacios se articulan local regional, nacional 

e internacionalmente (Béjar y otros, 1990; Monge, 1994; Revesz, 1996; 

Diez, 1999). 

Los cambios económicos, marcados por una creciente aunque imper

fecta integración a la economía de mercado, reconfiguran algunos flujos 

de bienes pero sobre todo de personas, lo que a su vez se traduce en un 

crecimiento sostenido de las ciudades intermedias pero también de al

gunas villas y pueblos. Ello se traduce en una reconfiguración de las fuer

zas y equilibrios políticos, que por un lado se modernizan y por el otro 

ensayan diversos procesos de articulación, coordinación y concertación 

entre ellos, modificando los escenarios tradicionales y generando nuevos 

espacios, no siempre coincidentes con los espacios políticos del Estado. 

En este contexto, cambian también comportamientos y opciones re

ligiosas y seculares. La relativa disponibilidad de nuevas formas y medios 

de comunicación, expresión y difusión de información, imágenes y sím

bolos no es ajena a este proceso. Además del aumento de cobertura de las 

radioemisoras, presentes en el espacio rural desde hace cerca de SO años, 

se expanden la televisión, el teléfono, el internet, así como el uso de equi

pos de reproducción de imágenes y sonido: cámaras y grabadoras son de 

uso corriente y cuando no circulan las personas lo hacen las publicacio

nes, las fotografías o los cassettes de música o de video. Y con todo ello, las 

manifestaciones religiosas y culturales también cambian. 

Reconocemos que conocemos muy poco de la naturaleza de estos 

procesos que constatamos todos los días a partir de pequeños o grandes 

detalles. No existen estudios sistemáticos que den cuenta y expliquen 
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el cambio cultural en los espacios rurales andinos, aunque algunos nos 

aproximan a cambios en algunas manifestaciones ceremoniales y festivas 

(Diez, 2000 )34
• Incluso así, los trabajos publicados en las dos últimas dé

cadas nos permiten aproximarnos a algunos de los cambios más evidentes 

en las fiestas patronales. Entre ellos se cuentan el cambio del significado 

religioso de la fiesta y su lugar en los calendarios locales y regionales; la 

presencia y el impacto de la migración sobre las fiestas y; el reposiciona

miento de las fiestas patronales en contextos locales de autoridad y poder 

pero también de mercado y turismo. 

Antes de la Reforma Agraria ( 1969), los rituales y las fiestas patrona

les tradicionales eran eventos principales y privilegiados de expresión de 

la identidad. Ellas condensaban en unos pocos días y actos una serie de 

manifestaciones culturales propias de los pueblos y grupos; por medio 

de ellas las sociedades rurales manifestaban - y aún lo hacen- una serie 

de valores propios y tradicionales, se representaban a sí mismas, legitima

ban las formas de la autoridad, generaban prestigios que se negociaban 

y renegociaban entre los actores involucrados. En estas manifestaciones, 

el centro de atención era el espacio local o regional: eran fiestas volca

das «hacia adentro». Las transformaciones de los últimos años afectan 

a las fiestas patronales en dos sentidos aparentemente contrapuestos: de 

un lado dejan de ser referente calendárico y por ello algunas pequeñas 

fiestas languidecen y desaparecen. De otro lado, ;ilgunas fiestas patronales 

crecen y concitan una participación cada vez mayor de públicos locales y 

externos. Dicho de otro modo, las fiestas locales disminuyen y las fiestas 

regionales aumentan y crecen (Mitchell, 1991; Romero, 1993; Millones, 

1996). Muchas fiestas patronales, además de sus antiguas funciones reli

giosas, adquieren una serie de nuevos significados en tanto expresiones 

«culturales» o «folclóricas», y son parte de calendarios más amplios de 

celebraciones regionales o de promoción turística. Por supuesto, no sin 

34 Trabajos como los de Gow (1973) y más tardíamente los de Anrup (1991), 
analizaron en décadas pasadas la relación entre los cambios en las fiestas y los sistemas 
de cargos a raíz de la implementación de la Reforma Agraria. 
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generar procesos de exacerbación de algunas de sus manifestaciones tradi

cionales, produciendo muchas veces disputas internas por la legitimidad 

(Cánepa, 1998). 

Un antiguo agente con renovada fuerza e importancia en las fiestas 

patronales son los migrantes. A principios de los noventa, el video etno

gráfico «Fiesta transnacional» enfatizaba la presencia y la importancia 

de la migración para la celebración de la fiesta patronal de Cabanaconde 

en el Cañón del Colea, Arequipa, en la sierra al sur del Perú (Martínez 

& Gelles, 1993). Veinte años después se constata la consolidación de un 

patrón celebratorio cuya continuidad sóolo es posible - cada vez más y 

más consistentemente- por la participación y auspicio de los hijos de 

la colectividad que han emigrado a tierras lejanas (Martínez & Gelles, 

2012). Muchos trabajos muestran que los emigrantes llevan sus fiestas 

con ellos y que al hacerlo las transforman (Altamirano, 1989; Mendoza, 

1985; Bigenho, 1993; Ávila, 2001; Diez, 2002; Narváez, 2005). También 

la presencia de emigrantes cambia la manera y algunas de las formas de 

celebrar las fiestas en el pueblo (Romero, 1993; Cánepa, 1998; Mendo

za, 1992; Diez, 2004b ). Los emigrantes transforman las fiestas porque 

se convierten en vehículos de costumbres que llevan, traen y sobre todo, 

transforman «culturas» diversas, pero en particular la propia. Los emi

grantes y los migrantes de retorno son cada vez más importantes en y para 

el desarrollo de las devociones de las fiestas y en su auspicio, además de 

contribuir a comprender mecanismos de cambio y continuidad: al llevar 

las fiestas con ellos definen implícitamente una serie de contenidos que 

garantizan la legitimidad y la autenticidad de la fiesta; reproducen prác

ticas al mismo tiempo que absorben e incorporan nuevos elementos; re

definen derechos de pertenencia e identidad; brindan a las fiestas un pú

blico más amplio y variado, además de muchos otros efectos. De hecho, 

podríamos empezar a clasificar algunas fiestas de acuerdo a la presencia 

de población migrante, desde aquellas fiestas locales con poca presencia 

externa en una gradiente que nos llevaría en el extremo opuesto, a fiestas 
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en las cuales la población local es una minoría absoluta con relación a los 

participantes migrantes. 

Un tercer cambio importante es la redefinición del rol de las autori

dades políticas locales como participantes centrales y auspiciadores de las 

fiestas patronales. En muchos casos, alcaldes u otras autoridades políticas 

que siempre ocuparon un sitial pero que cumplían funciones secundarias 

en las celebraciones- dejan sus antiguos roles secundarios o su partici

pación como invitados para asistir como participantes-oficiantes, organi

zando y financiando las celebraciones patronales, reemplazando o acom

pañando a los mayordomos y otros protagonistas rituales en las mismas. 

En la medida en que las fiestas se transforman en iconos de identidad o en 

atractivos turísticos, su celebración deja de ser únicamente una cuestión de 

devoción para convertirse en sujeto de políticas e inversión públicas. En las 

celebraciones centrales de Catacaos y Sechura en el Bajo Piura, en la costa 

norte del Perú, el alcalde es un agente tan importante como el depositario 

del Santísimo o el mayordomo de la Virgen de las Mercedes (Diez, 2004a, 

2008b ). Ello viene acompañado por la incorporación de una nueva serie 

de actividades en las fiestas patronales, desde bailes sociales hasta desfiles y 

concursos de bailes típicos, que suponen la incorporación de nuevos acto

res y sectores de la población que anteriormente cumplían también roles 

marginales o secundarios en las celebraciones: escolares, mujeres, asocia

ciones civiles y otros (Diez, 2000). Y todo ello nos remite a su vez a una 

creciente importancia no religiosa ni devocional de la fiesta patronal. 

En su conjunto, las fiestas patronales experimentan una serie de cam

bios paulatinos pero constantes a lo largo de las tres últimas décadas. Una 

serie de nuevas actividades y funciones complementarias son incorpora

das en las celebraciones - desfiles, campeonatos deportivos, concursos- , 

ocupando una parte importante del tiempo y los esfuerzos de organiza

ción. Y, sin embargo, todos estos cambios no generan una transformación 

radical de la celebración, todos elfos operan en el marco del repertorio de 

actividades posibles y dentro del patrón general de la celebración, y son 
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respetuosos de las costumbres y prácticas tradicionales. Por ello, a pesar 

de su constante transformación, se puede decir que las fiestas siguen sien

do iguales a sí mismas. Las fiestas patronales incorporan nuevas activida

des que no cuestionan ni el motivo central de la fiesta ni la centralidad de 

la imagen celebrada o su carácter sagrado. 

Los CAMBIOS EN LOS ESTUDIOS DE LAS FIESTAS 

PATRONALES: NUEVOS TEMAS, NUEVAS TENDENCIAS, 

NUEVAS INTERPRETACIONES 

Finalmente, quisiéramos llamar la atención sobre un conjunto de ca

minos que se abren a futuro para el estudio de las fiestas patronales católi

cas. Todos ellos tienen algunos desarrollos pero creemos son aún senderos 

que requieren más exploración, conocimiento y análisis hacia nuevas in

terpretaciones y nuevas maneras de conocer esta antigua y a la vez nueva 

manifestación de la devoción religiosa, que es parte de la cultura, la iden

tidad y la organización de los pueblos que la celebran al mismo tiempo 

que expresión de religiosidad y tradición histórica católica en la América 

de habla hispana. No señalaremos los temas de cultura visual y ritual, que 

como señaláramos líneas arriba, ya se vienen desarrollando en diversas 

direcciones y desde distintas perspectivas: etnográfica, performativa, sim

bólica y otras. Señalaremos más bien una serie de temas sobre las fiestas 

patronales que se comunican con los tópicos estudiados por los clásicos, 

que permiten relacionar las constantes que ya conocemos, con una serie 

de las nuevas características y manifestaciones en las fiestas patronales. 

Incluso cuando hay seguramente un número muy grande de posibili

dades y temas para el análisis de la fiesta patronal contemporánea, insis

tiremos únicamente en cuatro que a nuestro juicio abren preguntas inte

resantes y relativamente novedosas y que al mismo tiempo nos remiten 

a un cuestionamiento de los sentidos comunes, nuestros conocimientos 

y certezas sobre las fiestas patronales y a los fenómenos que observamos 

cada vez más recurrentemente en dichas celebraciones: las devociones 
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públicas de la fe en el marco del desarrollo de las devociones más intimis

tas; las nuevas y antiguas dimensiones políticas e identitarias de las fiestas 

patronales; el desarrollo de los medios de comunicación y sus efectos en 

las maneras de experimentar las fiestas; y la transformación de las fiestas 

en polos de atracción turística en tanto espectáculos y festivales. 

En términos de devoción y prácticas religiosas, las fiestas patronales 

han representado siempre una paradoja: de un lado son manifestaciones 

profundas de religiosidad personal, pero de otro, se manifiestan públi

camente bajo formas que no son ni interpretadas ni consideradas por el 

sentido común urbano -ni por la jerarquía eclesiástica- como tales. 

Borracheras, formas extremas de expiación, sacrificio o prueba o danzas 

exuberantes muestran una práctica religiosa poco acorde con una piedad 

de conversión personal y que se expresa desde la experiencia y conciencia 

del individuo. Un antiguo trabajo de Marzal ( 1988) mostraba que, en 

el marco de la migración y la generación de nuevos ámbitos urbano-po

pulares, coexistían múltiples formas de religiosidad, las fiestas patronales 

compartían el espacio con prácticas católicas parroquiales urbanas, co

munidades cristianas de base, y también con otras iglesias católicas y no 

católicas. 

Al respecto cabe preguntarnos si existe un «retroceso» de las fiestas 

patronales frente al crecimiento de confesiones religiosas no católicas y 

no cristianas (Rohr, 1997) y en todo caso, preguntarnos si la expansión 

de formas más intimistas de religiosidad afectan de alguna manera las ma

nifestaciones y prácticas de las mismas. Al respecto, hay evidencia sobre 

la incorporación de estas nuevas formas de religiosidad en algunas de las 

prácticas de las fiestas patronales, como en la de la Virgen de las Mercedes 

en Sechura, Piura, que hace un lugar para la expresión de la piedad per

sonal del individuo, incorporando elementos de reflexión y prácticas de 

devoción urbanas contemporáneas que conviven con las prácticas tradi

cionales, más colectivas y públicas (Diez, 2008b ). También hay trabajos 

que muestran la continuidad de prácticas tradicionales más allá de sus 

condicionantes religiosos y devocionales: en las comunidades q 'eros del 
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Cusco se empieza a distinguir entre las prácticas estrictamente religiosas 

-católicas o evangélicas, como las misas y rezos- y las prácticas de cele

bración anteriormente asociadas a las fiestas, como las danzas y las vesti

mentas asociadas a las fiestas, que consideran «costumbre» y por ello se 

mantienen, aunque disociándolas de su contenido religioso (Salas, 2012). 

Una segunda dimensión, de importancia creciente es el desarrollo 

de los medios de comunicación y divulgación masiva y los impactos que 

éstos podrían estar teniendo en las fiestas patronales. Desde hace varias 

décadas, las fiestas empiezan a incorporar los medios de divulgación y 
comunicación masiva como radio, televisión, video o internet para di

fundir y comunicar las celebraciones. Más aún, desde que las celebracio

nes involucran grandes contingentes de población migrante sumamente 

importante para el desenvolvimiento de las celebraciones. Desde hace 

buen tiempo también, fotografías y videos se utilizaban para recordar y 

registrar las fiestas. En los últimos años, por el desarrollo y la difusión de 

medios y tecnologías, estas prácticas no sólo son omnipresentes sino que 

podrían estar generando algunos cambios en las celebraciones mismas. 

Actualmente los medios no sólo tienen la función de informar sobre 

la fiesta sino también sobre quiénes la celebran. La difusión por progra

mas radiales hace propaganda de la celebración fuera del espacio local, 

existen programas y emisoras especializadas en y para ello en radio, tele

visión, web. La visualidad y plasticidad de la fiesta la hacen atractiva para 

el desarrollo de programas radiales y televisivos orientados a la difusión 

de prácticas y celebraciones tradicionales y las celebraciones patronales 

aparecen recurrente y constantemente en ellos. Por todo ello, los organi

zadores y patrocinadores de las fiestas buscan vincularse con medios de 

comunicación para darle un «atractivo más» a la celebración. A su vez, 

estos programas producen también estudios y reportajes sobre las fiestas 

que incrementan nuestro conocimiento sobre ellas (Tuesta, 2010)35
. 

35 Como parte de este mismo proceso, se empiezan a producir y publicar 
«calendarios de celebraciones» a manera de inventarios de celebraciones (INC, 2001), 
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Cabe preguntarse si se trata de nuevas formas de expresión de las fies

tas patronales, de una ampliación de los medios de difusión de las cele

braciones o si esta presencia y utilización de medios no est~ cambiando 

las celebraciones mismas. Cuando se incorporan o destacan los elemen

tos más visuales o espectaculares de la celebración, buscando ajustarlos 

a demandas de la audiencia antes que a la expresión de los agentes de la 

fiesta, estamos ante procesos que pueden cambiar el sentido de la fiesta. 

También podríamos preguntarnos si la posibilidad de «asistir» a la fiesta 

«en directo» por medios electrónicos no genera nuevas formas de parti

cipación -y de expresión de religiosidad- en las celebraciones. ¿Cam

biarán los medios de comunicación el sentido y la expresión en las fiestas 

patronales? 

Nuestra tercera preocupación refiere al vínculo entre fiestas patrona

les, política e identidad. Hubo épocas en las que las celebraciones cató

licas estaban intrínsecamente ligadas al ejercicio del poder local. Con el 

tiempo, esta vinculación se debilitó conforme las autoridades se hacen 

formalmente más laicas para responder a un Estado moderno y secula

rizado. Y sin embargo, parecería que nuevamente se inicia una suerte de 

aproximación simbólica entre religión y poder local por otras vías. Cada 

vez más, los alcaldes y otras autoridades locales intervienen en las fiestas 

patronales, auspiciándolas, difundiéndolas como atractivos turísticos y 

participando activamente en sus rituales y actos públicos. Las fiestas pa

tronales podrían estar contribuyendo simbólicamente a reacomodos en 

posiciones sociales, poderes y jerarquías, no sólo de las autoridades sino 

también entre capitales de distritos y provincias, que se disputan la cen

tralidad de sus celebraciones como espacios de atracción social y turística. 

¿Existirá relación entre crecientes - o decrecientes- posiciones y presti

gios relativos de y en las fiestas, los procesos de crecimiento poblacional y 

los cambios en el ejercicio del poder local y regional? 

también consignadas en registros y listados de patrimonio inmaterial (Pizano, 2004) o 
colecciones de registros etnográficos y visuales (Jiménez Borja, 1997; Tord, 2011). 
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Complementariamente, la aproximación entre autoridades políticas 

y celebraciones patronales, unidas por el vínculo de la promoción del es

pacio local como destino turístico y con la fiesta como atractivo recurso 

tradicional, supone una serie de procesos complejos de redefinición de 

identidades tradicionales y no tradicionales, con contenidos religiosos 

pero eventualmente sólo locales o regionales. Estos cambios «políticos» 

en las fiestas podrían estar generando complejos procesos de generación 

de identidades acogidas en el espacio y tiempo de las celebraciones, trans

formfodolas desde dentro. El crecimiento de las manifestaciones visuales 

en las fiestas -que va en consonancia con las líneas seguidas por varios de 

los estudios reseñados ( Cánepa, 2001; Romero, 2008 )- sería una mues

tra de ello. Algunos estudios sobre la fiesta la vinculan a procesos más 

complejos de generación de ciudadanías y pertenencias (Diez, 2008a) o 

de identidades regionales e históricas (Pacheco, 2007). 

Nuestro cuarto tema de prospección · refiere a los procesos de creci

miento expresivo de las fiestas patronales, cada vez con mayor apertura a 

la inclusión de nuevas y diversas formas de expresión, no necesariamente 

religiosas. Algunas fiestas patronales, que incorporan e involucran cada 

vez más participantes o componentes -desde danzas hasta procesiones, 

incluidas manifestaciones sociales como los bailes y concursos, o cívicas 

como los desfiles y conmemoraciones-, parecen estar convirtiéndose en 

«festivales», en celebraciones cada vez más secularizadas y vinculadas 

más estrechamente a proyectos políticos y, sobre todo, turísticos, en los 

cuales los componentes religiosos podrían llegar a ser cada vez más limi

tados. De hecho, en las últimas dos décadas venimos asistiendo a la gene

ración de este tipo de celebraciones que enfatizan en lugar de un santo, un 

producto, una actividad o un lugar. 

Esto conlleva una serie de cambios respecto de los agentes partici

pantes y promotores de la fiesta, no sólo desplazando a los mayordomos 

tradicionales por los alcaldes, sino quizá también a los devotos por los 

danzantes, y a los sacerdotes por los locutores de radio, y en consonancia 

con ello ¿a la devoción por el espectáculo? 
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Los procesos de las tres últimas décadas muestran que las fiestas patro

nales se transforman por la acumulación de pequeños cambios, orientados 

en el «sentido>> de la misma: centradas en la celebración del santo patro

no, conservando la estructura de celebración y manteniendo su carácter 

de celebración religiosa católica. Sin embargo, la acumulación sostenida 

de innovaciones, de elementos lúdicos, cívicos, deportivos, espectaculares 

u otros empiezan a transformar el conjunto de la celebración. Estos cam

bios surgidos en parte de la exacerbación de actividades ya presentes en 

el proceso de transformación de las fiestas tradicionales -la promoción 

del espectáculo y de la vistosidad de la fiesta, el uso de medios modernos 

de comunicación y difusión, la incorporación de sectores diferentes de 

la población y la presencia de diversos tipos de públicos- inciden en la 

secularización de la fiesta. 

Estas transformaciones aproximan a las fiestas patronales a una forma 

de celebración cívica, cada vez más difundida : el festival. Si en algunos 

casos los festivales pueden ser vistos como una ampliación de la fiesta, 

son ciertamente otro tipo de celebración. Incluso cuando comparten una 

serie de elementos con lo que podríamos llamar una «fiesta patronal am

pliada», incluyendo actividades como comercio, deportes e incluso rein

vención étnica, la celebración religiosa se distingue porque mantiene un 

elemento devocional, en tanto que los festivales se orientan casi siempre 

hacia la promoción turística. Ciertamente, las fiestas patronales ocupan 

entre estos festivales un lugar importante y quizá dominante, pero lamo

dalidad de la organización «festival>> es cada vez más frecuente que la 

modalidad «fiesta patronal» 36. El paso de la fiesta al festival supone un 

36 Para el año 2000, de la lista de 153 eventos promocionados por un colectivo 
orientado a fomentar el turismo en el país (Rumbos), 63 de ellos (41,2%) eran 
festivales turísticos varios y 53 (34,6%) eran fiestas patronales. El calendario turístico 
de la región Lima puede darnos una idea menos orientada y por lo tanto más neutra: 
para el 201 O reportaba un total de 190 celebraciones públicas locales, de las cuales 
116 eran fiestas religiosas y patronales (61%), 32 eran aniversarios locales (17%), 16 
eran fiestas tradicionales (cortamontes, limpiacequias, etcétera, 8%) y 32 eran festivales 
(14%). 
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cambio significativo en los agentes organizadores, en la dirección y pro 

pósito de la celebración, en sus motivaciones y en la lógica y equilibrios 

entre tradición e innovación. El crecimiento del festival como forma ex

presiva de la identidad de las poblaciones puede estar cambiando profun

damente las fiestas patronales, resta preguntarnos en qué sentido y cuáles 

de sus manifestaciones tradicionales, devocionales o no, se trasforman. 

En todo caso, los festivales nos remiten al reto de pensar las fiestas patro

nales en un mundo cada vez más secularizado e interconectado, y a la pre

gunta sobre las manifestaciones devocionales tradicionales y modernas en 

el marco de celebraciones públicas históricas. 

Finalmente, la fiesta patronal cambia y se transforma pero permanece 

conservando la mayor parte de sus elementos básicos y un lenguaje reli

gioso heredado, transmitido y reinterpretado constantemente. La adop

ción de nuevas prácticas, nuevas funciones y nuevos agentes parece apun

tar hacia el crecimiento y expansión de manifestaciones laicas antes que 

de nuevas expresiones devocionales y religiosas - también presentes- . 

La fiesta patronal parece ser cada vez más laica, sin dejar de ser religiosa. 
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